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-¡,:Xi que le hunda mi lanza en el pocho?- prosiguió 

Longinos con frenesí. 
Los soldados se echaron á reir, y acompañando al ciego 

Longinos al pié de la cruz , guiáronle la mano, y cuando 
tuvo la lanza sobre el sagrado Corazon, hundióla en él por 
la Providencia divina, por la voluntad amorosa del que ha­
bia muerto para salvarnos. 

En aquel Corazon quedaban aun algunas gotas de san­
gre, que no se habían derramado, y era preciso que se ,·er­
tieran tambien. La generosidad del Redentor no podia lle­
gar mas allá, y para indicar á los hombres que no babia 
quedado en su cuerpo divino una sola gota de sangre que por 
ellos no hubiese vertido, quiso que saliera del divino pecho, 
con la última gola del líquido vi tal, una cantidad de agua. 

Cuando Longinos apartó la lanza del divino costado, la 
sangre y agua que de él salia cayó sobre sus ojos enfermos, 
y al momento de tocar en ellos, devolvióle milagrosamente 
la vista, y con ella le abrió los ojos del alma, haciéndole 
conocer su iniquidad. 

Los soldados admirados contemplaban el milagro, y Lon­
ginos arrepentido pedia perdon á Jesucristo, y postrado de­
lante de la redentora cruz, le reconocía y confesaba por el 
verdadero Hijo del único Dios. 

~Iaría entendió el misterio de la lanzada, y sollozando de 
ternura, corrió á abrazarse á las rígidas piernas del Salva-• 
dor, exclamando: 

-Corazon enamorado de los hombres , que acabas de 
abrir una puerta en tu pecho, por donde salgan las llamas 
de tu inmenso amor, y por el cual puedan las almas ena­
moradas recogerse en tu seno piadoso; yo quiero ser la 
primera en penetrar dentro de tí, en sumergirme en los 
abismos de la ternura infinita; en regalarme con la dul­
zura inagotable de tu amor; recibe bondadoso á la Madre 
de los pecadores, y con ella á todos sus hijos ... 
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Y luego volviéndose á Juan y á sus fieles compañeras, 

con una entonacion de indecible ternura esclamó·: 
-Hijos mios; ved ahí la puerta del amor. El Corazon 

adorado de Jesús nos espera, pidámosle un asilo, intro­
duzcámonos en él por la herida abierta en el saorado pe­
cho, y el corazon de Jesús sea nuestra vida y el amor de 
Jesú~ sea la enfermedad que nos conduzca á 'sus brazos por 
los siglos de los siglos ... Miradle; ha muerto para todos, 
Y á todos queda eternameute abierto: sus delicias son mo­
rar en compañía de los hijos de los hombres !. .. 

Y todos se prosternaron en tierra, y adoraron el Cora­
zon del Redentor, al cual el amor acababa de dividir en 
dos parles. Tan grande, tan profunda era la herida amo­
r?sa c¡ue l~s hombres habíamos abierto en él, que para 
siempre quiso que la tuviésemos manifiesta, para que ha­
llaramos en él el enfervorizamiento del alma la paz del 
espíritu y la dicha temporal y eterna. ' 

CAPITULO ÚLTIMO. 

El Sepulcro. 

El Criador babia formado á Eva de una costilla de Adan · 
habia formado á la madre de los nacidos sacándola del cos~ 
lado del padre universal de los mortales. Jesucristo quiso 
que_ saliera su esposa la Iglesia de su costado; quiso que 
naciera la madre de todos los creyentes del fondo de su co­
razon traspasado por la lanza de Longinos. 

Nacida la Iglesia, alimentába1a María con el cariño de 
una madre incomparable, y la abrigaba contra su pecho, 
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amparándola en aquel momento solemne, como ampara la 
madre á su l1ijo reciennacido. 

Y así pasaron largos momentos, durante los cuales la 
soledad y el dolor de la tierna Yírgen hubieran sido de 
todo punto indescriptibles, si no la hubiese acompañado y 
consolado la naciente Igl~sia, confiada por su Hijo adorado 
á su cariño y á sus cuidados maternales. 

Mientras tanto ~icodemus lloraba en su casa la ingra­
titud de los judíos, y el crímen horrendo que pesaba so­
bre aquella nacion, hasta entonces tan favorecida y rega­
lada por el Eterno. 
-¡ Oh !-decia: siquiera ,Israel pudiera alegar en su 

descargo la ignorancia, pero este recurso no le queda. Su 
crímen es tan espantoso y horrendo, que no es posible 
ponderarlo ni encarecerlo ... i Ay de Israel! ¡ Ay de mi in­
grata patria! ... 

Y entre estos lamentos, y no dudando ya de que Jesu­
cristo habia muerto , pensó en que era llegada la hora de 
procurar enterrarle, sino como se merecía, al menos como 
era posible que lo hicieran sus fieles y leales amigos. En 
ello pensaba el buen sacerdote, meditando la manera de 
dar decente sepultura al cadáver de Jesucristo, cuando 
se le presentó el anciano José de Arimalea, á quien el va­
lor no fallaba ya. 

-¡Ya lo veis!-díjole el anciano senador. 
-Sí, por desgracia de Israel. 
-Ojos que habeis visto tanta iniquidad ;-{)sclamó llo-

rando José ;-no era preferible que la muerte os hubiera 
cerrado, confesando sin rebozo al Autor de la vida, y al 
Redentor del mundo Y ¿Por qué la mas incalificable cobar­
día dominó mi corazon, cuando podia levantar como vos, 
Nicodemus, la voz para defender al Justo? 

-:Xo me hableis mas de esa debilidad, José. ¿Recordais 
las palabras de nuestro divino Mae~lro, cuando os arre-
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pen~i.ais de ella e,n casa <le Caifás~ ¿Recor<lais que os pro­
mel10 que lendnais valor para darle sepultura , y para 
rendir á su precioso cadáver los honores que Je son de­
bidos? 

-Tanto lo recuerdo , que esa idea me ha conducido 
aquí, pensando que el generoso defensor de Cristo no ten­
dría inconveniente alguno en a1udarme á darle i10nrosa 
sepultura. 

-En ello meditaba-cuando habeis venido á encontrarme. 
No sea lodo infamia por parle del Sanhedrin: los que he­
mos _defendido con, nueslros ,·otos al Señor, justo es que 
le _tributemos los ullimos honores. Pero vos, José, )'a sa­
be1s que no podemos disponer del sagrado cadáver sin la 
vénia competente de Pilatos. ' 

-La conseguiré, aun cuando ha¡ a de derramar á sus 
piés toda mi forluna. 

-Vos sabeis lambien que los malvados que han cau­
sado la muerte de nuestro Dios, no permiten que los cadá­
veres de los sentenciados se entierren en el lugar de las 
deposiciones comunes. 

-Yo, como sabeis, tengo un huerto en la misma mon­
taña del Gólgota, y en él babia hecho abrir tiempo atrás 
un sepulcro nuevo, para que :5irviera de descanso á mis 
huesos. Pondrémos al Señor en dicho sepulcro, y á fe que 
habrá ganado infinitamente con ello el sarcófago. 

-Entonces manos á la obra, amigo mio. Id al pretorio 
l aparejad todo lo necesario para el descendimiento de 1~ 
cruz, mientras que yo me proporcionaré los aromas y bál­
samos indispensables para embalsamarlo. 

Los dos disdpulos fieles del Salvador se separaron, l 
con una actmdad que estaba á la altura de su celo el uno 
se dirigió_ hácia e} ~alacio. de Pilatos, mientras que' el otro 
se encam10aba hacta las lleudas donde sabia debia encon­
trar suficiente cantidad de aromas para embalsamar á Je-
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sús. Esto, sin embargo, y como el sol iba caminando rá­
pidamente al ocaso, para no perder tiempo se citaron en 
la cumbre del Gólgota. 

Sigamos al anciano José: sigamos á aquel viejo sena­
dor, á quien hemos visto tan poseído por el miedo, y que 
ahora tan decidido y resuello se encuentra, de modo que 
no vacilaría en afrontar la muerte mas cruel, si esta muerte 
se le pusiera por pena, para el caso de que llevara á cabo 
la noble y generosa idea que le anilllaba. 

Llegó al pretorio, y por voluntad expresa de Dios, no 
encontró dificultades para llegará la presencia de Pilatos. 
Este que se hallaba, como hemos visto , agobiado por la 
enormidad de su crímen, preguntó á José con voz áspera y 
seca: 

-¡,Quién eres? 
-Un discípulo de Jesucristo:-conteslóle el deArima-

tea con voz entera. 
-¿De ese que acaba de morir en una cruz, víctima de 

vuestros repugnantes odios y asquerosas venganzas? 
Pilatos se olvidaba de que con estas frases dictábase á sí 

mismo la sentencia. 
-Yo no he contribuido á la ignominiosa muerte de Je­

sucristo; léjos de ser así, hubiera querido evitarla, y la 
lloro con todas las veras de mi corazon. 

-¿Qué quieres, pues, de mí ?-preguntó Pilatos dulci­
ficando la voz. 

-Señor, que me permitais retirar su cadáver de la cruz, 
para darle sepultura antes de ponerse el sol. 

- i Pues qué! ... ¡,Ha muerto ya?- exclamó el pretor 
lleno do asombro, á causa de las razones que en otra parte 
hemos expuesto. 
-¡ Sí !-replicóle tristemente José de Arimatea. 
-¡ Es imposible! Los crucificados no mueren con tanta 

rapidez. 
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-:\"o lo dudeis: Jesús ha muerto, porque el pobre ba­

bia sufrido tanto ya antes de ser crucificado, que parece 
imposible haya naturaleza humana capaz de resistir lo que 
ha resistido la suya. 

La razon de José hizo gran fuerza al pretor, pero no re­
solviéndose á tomar una decision, sin haber hablado antes 
con Correlio, hízole llamar. 

Cuando el Centurion se presentó le dijo: 
-Este hombre me pide el cadáver de Jesús de Naza­

reth, y yo que no puedo creer que haya muerto, te he lla­
mado para que me digas si puedo accederá sus rnegos. 

-Sí ;-contestóle Cornelio triste y sentenciosamente· 
-sí; Jesús de ~azareth hace ya algunas horas que ha es~ 
pirado. 

-¡Me admira !-exclamó Pilatos. 
-Si mi testimonio no te basta, pretor, llama al decu-

rion que con sus diez soldados ha ido á romper las pier­
. nas de los crucificados, y él te dirá que Jesús estaba frio 

ya cuando han llegado á la cumbre del Gólgota. 
Pilatos volvióse entonces á José de Arimatea, y le dijo: 
-Te autorizo para que le entierres, segun es tu deseo. 
El noble anciano salió del pretorio, y fué á su casa por 

unas escalas, y por todo lo qne necesitaba para amortajar 
al divino Salvador. Luego con una presteza y una rapidez 
increible á sus años, atravesó la ciudad deicida y se diri­
gió sollozando á la montaña del Calvario. 

Algunos de sus compañeros en el Sanhedrin le encon­
traron, y le preguntaron á donde iba de aquella manera. 

-1 dar sepultura al Hijo de Dios, que vosotros habeis 
hecho morir como un ladron :-contestóles resueltamente 
José de Arimatea. 

-¿Tambien eres tú de los suyos? Es decir, que despues 
de muerto, ¿aun el Nazareno se ha de interponer delante de 
nuestro paso?-esclamó uno de los furibundos deicidas. 
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sábanas, necesarias para amortajar el despedazado cadáver 
del divino Redentor. 

El venerable anciano temblaba de emocion y de respe­
to, y sus ojos parecian dos manantiales cuando contempló 
el cuerpo de Jesucristo, el cual se hallaba tau desgarrado, 
que apenas tenia forma humana. 

-i Así le han puesto mis pecados !-esclamó cayendo 
de ro~illas al pié de la cruz, y atreviéndose apenas á po­
ner sus labios trémulos en los piés del Salvador :-así le 
han puesto las iniquidades de mi vida!. .. Y yo, miserable 
gusano de la tierra temia confesar por temor de perder la 
vida, al que la ha dado tan generosamenté por mí!. .. Mas 
ya, Señor, me arrepiento de mis pecados, ya os pido per­
don de mis iniquidades; ya os pido que no mireis mi vida 
pasada, sino el llanto que se agolpa ahora á mis ojos, y el 
dolor que destroza mi corazon. ¡ Generosidad divina! ¿qué 
son junto á tí las generosidades de los hombres? 

Y besó con respeto indecible otra vez los piés del Re­
dentor, des pues de lo cual, recordando que-la puesta del 
sol no estaba lejana, levantóse del pié de la cruz, para ha­
blar con la desolada María, á quien con el acento quebran­
tado dijo: 
-¡ Pobre Madre! ¡ Pobre !\ladre! ¿Quién será capaz de 

comprender el dolor que agobia vuestro pecho? Vuestro 
Hijo ha muerto; ¿quién podrá ,sustituir en vuestro cora­
zon el Hijo perdido?¡ 

-El amor de los hombres, que tambien son mis hijos. 
Este es el testamento de mi divino Jesús; esta la última 
frase que ha dirigido á la digna esclava del Altísimo:­
respondióle la genero11a, la incomparable, la tiernísima 
María. 

-i Testamento y encargo de amor, digno del que por 
amor descendió del cielo, para subir al patíbulo!. .. 

]osé de Arimatea hizo una pausa, para considerar toda 
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la grandeza del amor de aquellos seres tan dignos de ser 
venerados, y luego dijo: 

-Señora y Madre mia, puesto que sois Madre de pecado­
res, tambien yo be recibido una comision de vuestro divino 
Hijo, y aunque ella sea tan triste, no puedo dejar de cumplir­
la. Si Dios ha espirado con la muerte que se destinaba antes 
á los ladro_nes, deber es de los redimidos darle una sepultura 
honrosa. El asistía á las exequias de sus amigos; podia dejar 
de encontrar un amigo que le rindiera los honores fúnebres? 

-fosé;-díjole la santísima Madre ;-llevas á cabo con 
tu Dios una obra de misericordia, y Él premiará larga­
mente en el cielo tu acto de caridad. i Oh! vés, y con ayu­
da de Juan y de Nicodemus, desciende de la cruz á tu di­
vino Redentor; vés, que aunque muerto, mi corazon deli­
ra por abrazarle ; yés, porque aun cuando ha espirado , , 
me parece todav1a que los clavos desgarran sus adorables 
manos y sus divinos piés ... Id ;-continuó dirigiéndose á 
Juan y áNicodemus;-id, y poned !)n mis brazos muerto 
al que con los mios puse en el pesebre, la noche feliz de su 
nacimiento. Así adorarémos al divino Redentor, antes de 
darle el último adios junto al sepulcro. 

José , Juan y Nicodemus se acercaron á la veneranda y 
ensangrentada cruz, y pusieron la escala apoyada en ella, 
y empezaron :á quitar los clavos , que con tanto dolor se 
hundieron en sus di vi nas manos pocas horas antes. 

liaría la Madre desolada, Magdalena la fiel amiga y com­
pailera, y las demás mujeres acercáronse al árbol de la re­
dencion , deseosas las unas de ayudará los discípulos del 
Salvador, y teniendo la otra los brazos abiertos, para re­
cibir en el!os el cadáver desgarrado de aquel Hijo, que tan 
blanda y tiernamente apretara contra su pecho en los dias 
de la infancia de Jesús. 

Poco despues el cadáver del Salvador era descendido del 
·madero sacrosanto, y descansaba en los brazos de su deso-
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lada Madre. La Vírgen santísima parecía convertirse toda 
en lágrimas, y besaba las heridas del Salvador, y le con­
templaba sollozando, y le quitaba cuidadosamente la cruel 
corona de espinas, que tantos tormentos y tantos dolores 
hiciera padecer al Redentor de los hombres, á aquella ca­
beza sagrada , que por hallarse dominada por un pensa­
miento tan grande como Dios, los mortales castigaban ro­
deándola de agudísimas espinas. 

lllaría 1mso en ella los labios, y algunas lágrimas de sus 
ojos virginales fuéroq á regar aquellas espinas, empapadas 
en la sangre preciosísima del divinó Jesús ... ¡Oh! ¡ Lo que 
en aquellos momentos solemnes pasaba por su corazon es 
de todo pun lo indescriptible! Los mismos ángeles no lo su­
pieron comprender , porque el dolor de la Vírgen dolori­
da, se hallaba á la altura de su divina ,maternidad. 

José, Nicodemus, Juan y las mujeres se hallaban unidos 
y postrados en tierra, adorando· al Salvador, considerando 
lo que los hombres habían costado al Hijo del Eterno , Y 
contemplando el profundísimo dolor de la mas angustiada 
y·triste de las madres ; de la mas pura, noble y santa de 
las mujeres. 

El silencio era general, porque el cuadro era superior á 
la vana fraseología de la palabra. Algunos sollozos venían 
á interrumpirle, y muchas lágrimas mojaban la tierra em­
papada en la divina sangre. El sol pronto á desaparecer 
del horizonte de la Palestina; iluminaba con sus rayos pá­
lidos y tristes, aquel cuadro desgarrador. 

i Ay! Solo Dios sabe cuanto tiempo hubiera permaneci­
do l\Iaría contemplando á su divino Hijo ya difunto, si Jo­
sé de Arimatea poniéndose en pié no se hubiera resuelto, 
aunque con profunda pena, á poner término á semejante 
situacion. Así es que con la voz conmovida dijo á la mas 
infortunada de las madres : 

- Perdonad, Madre mia , si os recuerdo que debemos 
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sepultar á vuestro Hijo antes de la puesta del sol; perdo­
nad si viendo cercano el astro del dia á su ocaso . os rue­
go que nos permitais llevar el cadáver de mi Redentor al 
sepulcro que le tengo destinado. Comprendo que la adver­
tencia es muy triste para vuestro tierno corazon , pero 
atended c¡ue la he dilatado todo lo posible. 

-¿Tan pronto me lo. quereis arrebatar?-pregunló !a 
infortunada~ladre con un acento tan especial de tristeza y 
resignacion, que al parecer, solo para ella únicamente se 
había hecho. 

Respetando su dolor, los circunstantes callaron. Enton­
ces puso liaría su mirada en el Occidente, y viendo pró­
xima á estinguirse la luz del sol, continuó, dando un sus­
piro, que le salia del fondo de las entrañas: 

- ¡ Es verdad! ... Ahí te neis el cadáYer de vuestro Re­
dentor: almas compasivas, sepultad á un muerto que vive 
para coronaros en el ciclo !. .. 

Y puso un beso en los cárdenos y secos labios de Jesu­
cristo, y levantándose entregó el adorado cadáver á los 
amigos del Salvador , que habían acudido a)lí para darle 
sepultura. 

Poco despucs el fúnebre cortejo se ponía en marcha, en­
caminándose hácia un huerto;, que en una de las vertien­
tes de la montaña tenia José de Arimatea, en el cual esta­
ba abierto el sepulcro que destinaba al Señor. 

Los hombres caminaban delante, llevando en sus brazos 
con nn indecible respeto el cadáver sagrado; las mujeres 
seguían detrás, acompañando á la angustiada }ladre, á la 
que ahogara el dolor si la resignacion y el sacrificio no fue­
ran en ella tan grandes como la tortura que destrozaba su 
tierno corazon. 

La infortunada, sin embargo, hallábase poco menos que 
desmayada. La divina atraccion poclia solo hacerla anclar, 
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aunque lo verificaba con paso remiso, y apoyándose en \os 
brazos de la fiel Magdalena. 

Cuando el fúnebre cortejo llegó al pié del sepulcro, los 
últimos rayos del sol iluminaban la tierra, y mientras que 
los hombres embalsamaban cuidadosamente el cadáver del 
Redentor, las fieles y desconsoladas mujeres le enrnlvian 
los despedazados miembros, con las sábanas dispuestas pa­
ra amortajar al Autor de la ,·ida. 

Por fin la operacioo se terminó. El cadáver divino iba á 
verse sepultado, y cuando María observó el ademan de los 
fieles discípulos, temblorosa esteodió los brazos y es-

clamó: 
-¡Oh! ¡ esperad un momento ! Dejad á la Madre cuan-

do va á separarse del cadá,cr adorado, que ponga en sus 
labios el último beso; dejad al corazoo de la que le llevó en 
sus entrañas, que le contemple un instante mas, antes de 
darle el postrimer adios ... 

Todos lloraban, y María depositó un beso ardoroso en 
los labios de Jesús , y con las manos trémulas tocó su en­
sangrentada frente , y puso sus ojos con suprema angustia 
en aquel rostro divino, un dia tao bello y seductor, y en-
tonces tao demudado. 

Despues dijo: 
-¡Ah! ¡No puedo mas! ... Almas compasivas, dad se-

pultura al Hijo de la ,·írgeo. 
Autorizados ya por la Madre afligidísima, descendieron 

el cadá1·er divino al sepulcro, mientras que María juntan• 
do sus manos, y poniendo en su Rijo una postrera mirada, 

esclamó: 
-¡ Yed, Dios mio, si hay dolor igual á mi dolor\. .. 
Luego se reclinó blandamente en los brazos de Magda­

lena, y Juan, ~icodemus y José de Arimatea cerraban con 
una gran piedra la entrada del sepulcro, donde se coote-
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nia tollo cuanto de mas precioso existía en el cielo y en la 

tierra. 
. . . . . . . . . . . . . . . ' . 

Poco despues un grupo afligido descendía de la montaña 
del Calvario, y se encaminaba hácia el monte de Sion. 

Aquel grupo iba á pedir hospitalidad al generoso Marcos; 
aquel grupo lo formaban la Madre del Señor, sus tiernas y 
solicitas compañeras, y el amoroso y entristecido Juan. 

Mientras tanto una fuerza superior obligaba á los res­
tantes diez apóstoles á reunirse en el cenáculo, donde lila­
ria, la tristísima María se encontraba, encargada por el 
mismo Jesús de conserv'ar la fe en los pechos de aquellos 
hombres tan tímidos y pacatos; de aquellos honwres que 
algunos dias despues debían afrontar impávidos la muer­
te,· á trueque de defender y propagar las salvadoras doctri­
nas, que el Hijo de Dios había sellado con su sangre. 
. . ,. . . . . . . . . . 

CONCLUSION. 

Hemos llegado al final de la presente obra, y despues de 
haberla terminado nos admiramos de haberlo podido con­
seguir, porque el asunto es infinitamente superior á nues-
lras escasas fuerzas. · 

No sabemos el juicio que merecerá al público, pero po-
demos decir que hemos hecho todos los esfuerzos posibles, 
para que sea tan digna del sagrado asunto de que trata, 
como nuestra pobre inteligencia nos ha permitido. 

Dudando siempre de nosotros, y presa muchas veces de 
un grande desaliento , no sabemos qué hubiera sido del 
presente libro, si no hubiésemos invocado constantemente 
la proteccion divina, por intercesion de la Madre de los 
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pecadores, nuestra Señora y nuestro constante refugio. 

Si algo bueno encuentran, pues, en ella nuestros lecto­
res, aquello no es nuestro; lo mucho malo que observen 
en la presente obra, perdónenlo, en gracia al buen deseo 
que hános animado al escribirla. 

Comprendemos que noten algunos muchos detalles des­
conocidos de la gran generalidad en nuestra obra, pero es­
tos detalles no porque sean desconocidos dejan de ser his­
tóricos ; comprendemos que algunos halkn tambien á faltar 
el epílogo, en que se refiera el fin que tuvieron los perso­
najes que hemos puesto' en escena, pero nosotros nos he­
mos visto obligados á renunciar á semejante idea, porque 
hubier sido para hacerlo preciso llenar otro rnlúmen. De 
todos es couocido el fin del pueb\o hebreo, "i ese fin lo hemos 

· descrito sucintamente en otra parte de la presente obra. 
Ya solo nos resta ahora suplicar á Jesús y á )!aría que 

bendigan nuestro humilde libro, si es que ha de ser útil á 
su gloria , y al bien de los hombres mis hermanos. 

Animado por este deseo lo he escrito, animado por este 
deseo lo termino. 

j BENDITOS SEAN! 
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